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L^NBA TELEGRÁFICA 
DE 

€df tagem á mddri4 
Venia siendo una aspiración qiuyi 

justamente sostenida por los elemen 
tos q̂ tie diariamente utilizan el telé-
gt^fó én eáta dudad, la de que sus! 
tdftgnimas no tuvieran qne esperar á| 
qué M tmunitiesen tos de la capital;^ 
persiguisCide esta idea, ae contignióí 
kacft tiempo por )o3 rojtrejtenlantes eni 
COfte» de esta ciudad, qne esta esta-^ 
,QÍ^ teijegtiAca tuppioa^ie diriiMta-i 
ip^ot^ CftQ I9 de Madrid con b̂ parpt,QS| 
rápidos. Continuaba la alternativa; 
con Murcia y para evitarla, se llegó áI 
Alcanzar consignación para una lineal 
'telefónica ton la cortea necesitaban^ 
Ititerveoir én su estudio kisiieccionesi 
«e Madrid, Totedo, Gttidad Real, Al 4 
battet» y Murcia, pues iivbiera atra-t 
vesadQdOdas esas proivinoias; y termi-; 
DÓ ¡MI époc* )egp> de ios pcesupuestos« 
del Etft̂ do sin poder reftiizarse aque \ 
l\» n^ípr^i qî edando por consiguien i 
te sin efecto útil la cpncesión obleni--
da por los diputados cartageneros. ' 

Cuando el señor La Cierva se en-| 
cargó del ministerio de la Gpberna-í 
cióh ŝ  interesó vivatnente porque se i 
perfeccionara el servicio telegráfico del 
dichas jioblaciones, sobre todo det 
CartaMnaporsD prepondera nci« oía 
ritima y militar. 

Yp Mba AeriQiiwidpJ« «obstrucción j 
de i^a uju.cva linea de 520 liilómetrQS 
y Caí;t^isflí| y Mfircia jEuncioq^n COf, 
Ifimiñú por bilos directos ind^p^Q í 
tes y asignados esclusivaraente al̂  
servició de dicbas estaciones. 

Al alcance de todos está la impor­
tancia que tiene para lá vida ¡nafcional 
iss^^eftidades en las comunicaciones^ 
ie}egiPáfica«i puesto que representa' 
una eciHloi9Ía>de tiempo en Id resolu 
£Í4a de todos los asuntos en que se 
utilizan, ̂ j|ne|^^e ^Q ){f IQ; jpca leu la-
ble, y amentando el desarrollo de 
%|fé«M M« (SObaMi, M máitiBál 
señor ministro de ia Gobernación, de 
jMirapeat«r en elbis las frentes df ri-

^s«la jviUoia Ajar ia jftteacifSt̂  lie 
-t«e^en(«pla ocwwbiiía «e b« reali>4dP 
4ai c«|i^M)cióii (de e9ta nueva y »»-
4Cq$Kif06», siP 4»e teipúne l« épo<!̂  
itfcgatdB ipt Bresupuestoft enqu^ füí^*-
inillpaáM Cftiifl)gaaiCÍooes ^«tiojiüii^ 
•itíaiiilb}«l»^9 e n ^*^^ «oaa^aott.an 

áéiam 'Milt>aesto loa Diputado» p«w 
«ilwpi* y Cartagena, q^e 
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tribunal correspondiente, para que 
este les aplique la co/respondiente 
pena, por el delito de ateptar á la sa­
lud del vecindario. 

Esta conducta de nuestras autorida­
des nos parece admirable y debe ser 
aplaudida sin reservas, pero con ver­
dadero sentimiento hemos notado queí 
esta satudablÍB campaña se ha circuns­
crito única y exclusivamente al casco; 
de la pobl|ición y no se hace extensi­
va á los barrios extramuios y diputa­
ciones que son los más castigados por 
el fraude en el peso y por laá ádulte-i 
raciones de los alimentos. 

Nos consta de un-i manera positiva; 
queeliictual a'calde señor Sánébezt 
Arias, ha ordenado repelidas veces, 
qup se giren visitas de inspeccionad 
ios barrios extramuros para que éstos 
disfruten de los beneñcios de la cám-
pafia higiénica, pero ignoramos )por-
qoé cvuFsa no se giran dichas vhit«s yj 
los habilantes de dichos silios se ven^ 
condenado^ ^ ;p^P4ti:|i¡dad á ingerir; 
aliinpptps en tnsla» C9;î icippfis yá: 
adquirirlos 6on notab'e merma en el' 
peso. * 

Como se acerca ia ¿poca, en que la 
Jáegiigenpift ó el deseoidio en este io-
portante rarüo de la higiene, puede 
jconjitjitpir un^av.e peligro.para4a «a-
lud púbüca, nosotros nos permitiniqs 
êxcitar el ce p de dicho? auxi l ies 

de la di,rección de los servicios sani­
tarios para (̂ ue siquiera un día á la 
semana se destine á girar visitas de 
itiBpieccióh á los barrios próximos á 
Cartagena en la seguridati de que en­
contrarán materia penable en casi té-
dos los estaélecimieatos, itiaodando 
retiraf'de la circulación algunos artí-
e«ttô  sobrejos cuales ha ejercido el 
tiempo perniciosa influencia. 

^sí Ip ê ppr̂ n̂ ŝ de nuestra* autp-
tidades qiije se esfij^rzan cpn pjaus-
ble celo, en aplicar todos Ips precep-
tps de ia higiene. 

Notas Alegres 

Ücgair'anp' iofloeociM á IPS ^entrDs 
directivos, ton df|dp el impulso neoe-

'tÉrte l̂>ant>(|«a<oPt»rB|úka>)tl OMO de 
f.qb»«pMHti|iiettérilca itm eMtccsiooes 
;.«lttMUdp». .V-' 

! MmatMÉoiitáaeneaiái^ifMa e«n 
l«llil«p«MeTN;ni<iiBÍii4e iatec^aat) fMv 
•IbüMitar de aus eonÜBdadanoa, y 
Mbenof c m gwta qae «a hft ofdeu-
AovknUpUojteÉiíjBaeiT* ^•duolar 
fiitie-AntttaMrá «iP» ̂ ÜAidireeto. de l le-
drid, por el cual pndrán oeitlHUirae IM 
méatm'todkupw Hgflhee «a. qiMúca-

I lalraeo i tmi tMnamiiiéB dfr ips 

Cuando ya np nps acprdabgmps de 
las profecías del ástrónpmp francés 
Mr. Miirchaad, cuandP más atareados 
nois encontrábamos bnlcaedo votos, 
en vez de betascjiíwe le'hacen falta á 
oaaelios; c«aodo estamos procapados 

- r^ por lü prevaricac|din.,d«i»oncfMta plor 
lukcknflo Ma^s , kf grandes tctnblarea de fie-

1 
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SagAn díálo't Í]̂ é nos facilitan en la 
Dfümiútt'^los Servicios de Higiene 
lié! AjuiitimíentOi-dHHfiwmepte deco-

imrea decltcna uireccion, algunps ar­
tículos considentloscpmp de primera 
necesidad y qnete eoatieBtt«i»in.ina 
la» QMdicéoMa. paift̂ el consaagio;pú-
mcoí i-. 

Saponemos 4ne IM doBOos de cK-
lnk]aiBiiMaaiaat,aer4a «ntregadw al 

W»ijV>f C»I}«Q sentido ^ vaifi^ po-
blacipnes de Eup^^t^oriniíal OAS 
pqpfiB la f^^if de »ve4e icprsal, 

Np ^9 unp, »í pf í» sustps, ni ipu-
jchp menps para ppner un cpcidp d'^-
irip con carne de,terne/a ó de res Ja-

% i t . • ' " • ' • ^ ^ - . • ; • • • 

Los mádriléfips al sentir mpveriie 
ti captf terrestre y que les ectfficios 
oscilaban cpmp la péndpla de un réiój 
— 4atwiafoa i le calle para pener el 
cijerno eo talvo. 

'A |#6 i | seg^i^n quefljH^lteilen-
t i y^mél^rmMr» ikmKkl^ Itera 
spiucipnar la cuestión Macias-Fe-
rrándiz. 

¿Q(«ii.ssl^ 

- Apesar d»eite lípdedecdpaes, de 
^̂ 08> comen taño» polilik:o»y délos mt-
^ s«btec(4aeo8, laigpnte se divierjte 
tQ<̂  |p que Ruede y la aoimaei.te DO 
dec;»i5 

lUpfianí,, si el Uempo y Manra, [o 
perm\te.u, tienen IPs aflcjlppftdps á. ^ -
pectáculps sitios c^ñde dÍ8trá|fse y 
olvidar )as ^énas y Ips, «ingles(̂ s.> 

Ga la pilaza dé tpról, cprrid'á ecpnó-
^{tía, sin picadpres y cpn bander&láii 
de foegp si la presidencia lo orde­
na. 

En-el Teatro pilncif»! exhibicieoea 
cinematográficas y caprichosos nú-
Qierps prefteotadosrpor los duet̂ ŝtas 
D l̂ys Gailiery. 

LPS herpaqps Qarcía, qpe bien 
pueden denpminarse IPS reyes del ci­
nematógrafo, ofrecen al públícp ma­
ñana ta^de y noche sus salones cine-
maiogrtfieoís, situados uno en'la cañe 
fltinda y^otro en el Muelle de Alfonso 
XII, en iionde«dMpués ée váriatlas 
práyeccioncs «e "preseo^an; ni(»ktt)tés 
artistas del ilatmach) ,geoero de «vasie-
tes>; f en el pabeHón »EI Brilh«ikte> 
los señores Cánovas y Valero psfpa-
l^n.agrad^bie;sseccÍPnef para juliana 
y seguro és, q?ie esle.pábe loo í̂ it«pdo j 
en la caile'de Cisbertse verá tan con­
currido como de costumbre, y por 
último los (|ue sean aflcionados al 
toot-foail, ó sea el júégo de la pelota 
'á puntapiés, pueden ir a' Almirrjal, en 
ídPnde se celébrate iin match eátre 
las ftoeiedades Ca'rtago Nova y E ŝpe-
Taneai 

iAbl j e meiolvidalM. 
Tewbi^B k»tkT& p^rtidAt 4e 1̂ 10 e° 

IPS 4erren9$ del Ensanche, y^del «cali­
che en el muelle 4e Alf#nsp XII. 

OTEMA. 

Para EL Eco DE CARTAGENA 

CANTARES 
I 

y eltuVtfíré cerlUéHéS, 
(en acercarse hay peligro, 
tiiiis ao qaíeto ^ue te atejesl 

II 
gl bPiQbie qu^ fo abp^rezcp 

es qnjen te escribe las q̂ flf̂ ŝ  
qu|^piensa paj-a qqe,pienses 
y quien sin puñai me mata. 

Ili 
De pena me moriré, 

paro^oo seré juguete 
át quien ser dueilo pensé. 

IV 
Una mitíma mano, ingrata, 

es ttiáno que me acaricia 
y es la mano que ihe thata. 

V 
Oieen los qae te coupceo 

quejle sobra ^razóo, 
itenpjbra p»ra matar 
á quien nunca te pfendtól 

VI 
Qué satisfecha estarás 

al romper este cariño, 
y al matar un corazón 
que tanto y tanto ha querido. 

Narciso J^faz de J^tcovar. 

¿ÜáNttílÍELSitgAtíO 

faa sflmiipa'iíel amar 
Los últimos rayos de sol de una be­

lla tarideaaían sobre la aietia de ia 
playa y el agua chapoteaba suave» 
nofetitei I||ad. <de fieneliesi Jevaató ila 
cabeza y miró profundamente é M. 
de<Rofifere. Este pieguntói 

r->,|iíí̂  <JiR 4al>lept|Mfa|»̂  dealara-
cíChT 

- iOhl no, amigo mío. I'ups siento 
causaros pena siendo 4iiioim|KP predi­
lecto. 

4Por 4|tíé 'vuestra aflaistad se ha 
capnMsdo en HO s«ntiiniie#to de amor? 
la vida es aQiarjga amigo míp, debo 
ce^ondérps y ser leal. No puedo de­
ciros que si. no puedo amaros, ppr-

Suspiró íuérfeinenle y concluyó: 
Porgue amo á otro. Tennis mi se-

rréto y no flbnceiMiüo á ntidie más 
dfgntfde gttiiittirló. Amo fui^osámen-
te, locamente, á ano ifue no me ama­
rá nuBca^y, «in eaÜMago-̂ leaiáoro. 

M. 4e Ronbre dijo en voz b«^a. 
-itSois deigraoiiada? 
—Sí—dijp Mad. de Rftnflies.—¿Ppr 

qué queréis serlo yos también? Olvi-
d̂ sd ese apipr;.eappsib)e, además, qne 
os hajyais engaitado.! 

—No; be dicho cuanto sentía. 
—Os creo. Conozco vuestro modo 

de'ser y sé que si me habéis hablado 
en esta forma es ^orqne mé amáis 
verdadet-amente, y eso precisamente 
es lo que me éeseepera. 

M - ^ Roubre, respondió: 
—Vos amáis auno <|»e no os eo-

rrespoii4e. La qtrtidjambre de que no 
seréis correspondida no os ha hecho 
desistir de ello, éeguís amando. Yo 
me encuentro ahp|-a en el mismo ca­
so, y no por ello.he de desistir. 

—Pero eso es horrible; no quiero. 
|No quiero que se))áis lo que es este 
B^pliciol 

—Lo ciénocenfi, Min embargo. 
—Hairé, y me otvidai^is á la fuer­

za. Mi fuga os salvará. 

—Nó me salvará, me mátirrá. Si me 
tenéis alguna afección, no lo haréis. 
Dejadme vivir 'á vueslrp laiio como 
amigo. Os prometo que no haré la 
menor alusión á lo que áhórá éstátiíos 
tratando. 

(Sufriréis horriblemente! 
~^Ten¿o el áerticlio á sufrir por la 

causa que qaiera. 
Mad. de ReneKes bajó la cabeza y 

-^Si, tenéis tazón, porguee«)lo que 
á mí me sucede. Tened «en Quénta, siu 
embargo, que no debéis tener eM)e> 
ranza alguna. Mi honradez de amiSt' 
hî ce que IP repita. 

-^Estpy conlorme. Rcgresepu»*- Y» 
es de noche-

M. de Roubrey Mad. de Rene^es se 
levantaron, y estreciiándPse la inanp 
marcb'áronse silenciosps bada laSrAa<-
sasde VUlerviUĉ  V 

U. de Rpnbre fué el amjgp (attimp 
de madameíde Renelles^ eia hater 
nunca lesión i su «mér. £|e coBa-
prendía, porque cada nn» de» eljos 
encerraba en sn ^aohp un amor que 
no era correspondido. 

Mad. de Renelles se rep^icbaba su 
conducta (toih|M<reei.|i<)(ydei^biin-
humano sütoiftiTiortatíiiláé l¡Tl>erma-
necer al lado de aqoel hombre hablan-
dolé de cosas indiferente|8 y s«biendp 
que la amaba. D^ vez en cu«|ipi<]<> fe-
cprdaba siiampr no coi:r̂ 8ppn̂ t<̂ P. 

El escuchal)^ y 4a comp|kdecJ[at Le 
parecía que Med. de Renelles íiabla-
ba de su propio mal. 

Ella, mujer joven, bella, llc^^líbre, 
consumida porun amnr irrealizal̂ Ie. 
El, hombre á quien hubiesen acepilla­
do como marido muchas mnjerjei... 
Sin embargo, llegó un momento en 
que no pudieron pasarse el uno sip, el 
Qtro y hasta ilegarnn á hacerse la ilu­
sión de que se amaban. 

^a spmbra del hombre amada por 
madame de Renelles se interponía j o ­
tre ambPs. Et murió eo el extranjef P. 
Durante mucfaps meses, ella teiiia de-
rechp á mp t̂rar su dplpr, sufrió jpan-
demente. Ya np sabían de que ha­
blar. 

Ella sentía «Igunos remordimientos 
aunque no había dado espeipüsa al­
guna al hombre que la amabtf; 

Los dos habían envejecido, filia no 
creáa ya poder ofmcer ttada detfMiés 
de haber consagrado su juventud á 
otro hombre. U. Roabre ti« hacía 
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•hor«,^or, y l̂oB(jiW|»,t9d9. 
—Exceptó el nombre del verdadero padre, dijo 

el ms; pero meló dirála. 
~ Dütn Ifiigo Velufco. warmaró Mwoedea ba^D-

doi Jos ofp». 
—EatA may bien diio ti ley; jw aé toio'« qne 

^(«a^iM, gTaT«.y saisbrío. selió ;4ej«ado it la 
mujer de rodillas; y marmnraudos 

-rBien tatrfa qaatera iiNi^Itle 4|aAan bijo die­
se sf*; t>9tetad«, A Kli pftAre. 

; wf: 

paée de mactuia tentativa* ptra deeiri»e «9ft|;>f r« 
aa objeto. 

A medMaqtté h»t»la)» aOnoii>(i 4<ie ÍSÍB-(láflibraa 
acababan de romperse contra el muro de ttMHlQ-
toque envolvía mi eofaido. 

—¿Entonces es á vos á quien yo debo mi *t*»-
qailiáad? 

anineltoó. 
—Ahora Importa, dlji»i que voi>»« éreili vilto-

tr» mejor amigo. 
Le tiendí la mano.-
—¡01 Bf, lamigo míol y bien sincero, lo-titt>#la 

—Entontes respondedme sia tjCMtttr étttítd' lo 
HaMIs hecho tal prlowrií'veR. 

—Prepátita*. -̂
—¿Ttnéis I* fls^eariftisa^e'tWaiinM^ tm 4Uir etttf ti 

• • q t t é É m a f t t . ' " •' • '•'' 

—Imposible. - ' 
-¿Ha muerto? preguntó D.«Rftillí. ' 

/ - V i v e . • •'• '• • ' ' • * ! •• • •"• • ' • 

uta r»70 de fttettrí« que habfrtWniaA'áfiMi-
rada se apagó. ' '* 

— lAb! diio, es todo lo que tae<1k liÍAéJ¡ 
Y ffllMáDdMiie d«> ikéW, *IIÁ9 %Mkto m 

««iplb. ?tefMim otro* trüi «is. «H¿Hitltf>iffbfU 
«atfdiiiHi coáltfoi y entafitefeifdU Bi^tmi' it> îío-

i i i*ílití'ffllatB"ln'|»dt*í' ••• ;•*•;•_''«''i'" 


